
En una campaña electoral donde
las diferencias de los principales
aspirantes a la presidencia en los
comicios del 3 de octubre sonmí-
nimas, la cuestión del programa
nuclear iraní y la condena a la
lapidación de Sakineh Ashtianí
han irrumpido en el casimonóto-
no debate como un rayo y han
puesto en tela de juicio la políti-
ca exterior del país. Tanto el can-
didato socialdemócrata José Se-
rra como la tercera en liza, la
ecologista Marina Silva, han ha-
llado un flanco débil para atacar
a Dilma Rousseff, la candidata
del Partido de los Trabajadores
de Lula y protegida del mandata-
rio, que lidera las encuestas.

“Todo esto tiene que ver con
derechos humanos”, declaró Se-
rra esta semana. El régimen ira-
ní “apedrea a mujeres hasta la
muerte, arresta a periodistas (...)
y ahorca a disidentes por el sim-
ple hecho de pensar en forma
diferente (...). Enmi Gobierno no
vamos a tolerar esto”, insistió.
Silva también atacó por aquí:

“En lo que respecta a los dere-
chos humanos, Brasil está per-
diendo la oportunidad de, sien-
do un país de tradición democrá-
tica y de cultura de paz, reafir-
mar esos principios en la cues-
tión de los presos cubanos e
Irán”, el viernes en un mitin en
Belo Horizonte.

Aunque la campaña ha esta-

do centrada en el tema económi-
co y el tema del programa nu-
clear iraní a los brasileños en ge-
neral les ha sonado lejano, la con-
dena a lapidación por adulterio

de Sakineh Ashtianí, de 43 años,
dos hijos, ha calado hondo en la
sociedad. “Puede que la gente no
entienda a Irán, pero entiende a
una mujer que será apedreada
hasta la muerte”, dijo la analista
política Maria do Socorro Souza
Braga a la agencia Reuters.

Rousseff ha salido en defensa
de la política de Lula hacia Tehe-
rán arguyendo que la gestión de
Brasilia puede ayudar a evitar
un conflicto en Oriente Próximo
y ha rechazado la idea de que el
presidente o ella misma simpati-
zaran con Gobiernos autorita-
rios como el de Irán, aunque des-
tacando que los “buenos contac-
tos” son cruciales para todos los
países.

Los analistas brasileños con-
sultados por la prensa local no
creen que el tema iraní pueda
costarle el fuerte liderazgo de
Rousseff en las encuestas, pero
ninguno se atreve a aventurar
qué pasará si Ashtianí es final-
mente ejecutada. Tal vez, este
desgraciado hecho podría restar-
le votos a la candidata del parti-
do de Lula a la hora de imponer-
se en la primera vuelta.

Son miles los usuarios de la
red social Twitter que cada se-
mana publican mensajes solici-
tando a Lula que interceda por
la vida de la mujer azerí y no

menos intensa es la campaña in-
ternacional de los organismos
de derechos humanos que pesa
sobre la diplomacia brasileña.

Hasta ahora Brasilia ha fraca-

s

El presidente de Brasil, Lula da
Silva, ha visitadomás países afri-
canos que todos sus antecesores
juntos. Pero no ha cruzado el
Atlántico solo. Empresas como
Petrobras, la constructora Ode-
brecht o la minera Vale, han se-
cundado su política. Esta misma
semana, Bradesco, Banco do
Brasil y el portugués Banco Es-
pírito Santo anunciaron la for-
mación de un consorcio finan-
ciero para apoyar las inversio-
nes en África. Una noticia que
—según reconoció élmismo— hi-
zo “feliz” a Lula.

“África representa alrededor
del 6,6% de las importaciones y
el 5,7% de las exportaciones bra-
sileñas”, apunta Julimar da Sil-
va, profesor de Economía en la
Universidad Autónoma de Ma-
drid. Pero “es unmercado impor-
tante, sobre todo por su gran po-
tencial de crecimiento”.

El pasado colonial une a Bra-
sil con África. Más de la mitad de
su población, como consecuen-
cia del comercio de esclavos, es
de origen africano. Y Lula, según
Oladiran Bello, del think tankFri-
de, sabe cómo aprovecharlo para
“conectar emocionalmente”, al-
go que no está “al alcance de Eu-

ropa ni de China”. Según Bello, el
acercamiento brasileño a África
puede situarse a medio camino
entre la política de intereses eu-
ropea y el desembarco “sin pre-
guntas” que practica China.

La política exterior de Lula,
en todo caso, se basa en el multi-
lateralismo y su aspiración más
visible es que Brasil acabe sien-
do miembro permanente del
Consejo de Seguridad de la ONU.
Pero la apuesta por redefinir el
papel internacional de Brasil ha
llevado a Lula a discrepar de Oc-
cidente en cuestiones sensibles.
A veces, adentrándose en el te-
rreno de los derechos humanos.

Lula visitó hace un mes Gui-
nea Ecuatorial, un país que Teo-
doro Obiang gobierna acumulan-
do denuncias de corrupción y
violaciones de derechos huma-
nos desde hace más de 30 años.
Allí Lula hizo referencia al apoyo
de Brasilia ante la Comunidad
de Países de Lengua Portuguesa
y al comercio bilateral, que ha
pasado de 7 a 411 millones de
dólares entre 2002 y 2008. Pero
la parte incómoda de su discurso
pecó de timidez: “Brasil acredita
que la verdadera democracia de-
be apoyarse en la riqueza y, so-
bre todo, en la justicia social”.

Pedro Krupenski, director eje-

cutivo de Amnistía Internacio-
nal en Portugal, reconoce que es
“sorprendente” que el Gobierno
de Lula supedite los derechos hu-
manos a sus intereses económi-
cos. El viceministro brasileño pa-
ra África yOriente Próximo, Pira-
gibe Tarragô, asegura, sin embar-
go, que no entiende por qué se
critica a Brasil y no a otros paí-
ses. Los principales socios co-
merciales de Malabo, de hecho,
son EE UU, China y España.

Lyal White, del Gordon Insti-

tute of Business Science (GIBS),
apunta que Sudáfrica se enfren-
ta muy a menudo a esos mismos
dilemas, y cree que Brasil, a dife-
rencia de China, está siendo
“muy cuidadoso”. Pero es difícil
“no seguir las mismas reglas que
tus competidores”, dice.

Uno de los proyectos más rei-
vindicados por Lula es la produc-
ción de biocombustibles. En ju-
lio, ante un foro de empresarios
sudafricanos, el presidente bra-
sileño aseguró que “en los próxi-
mos 15 años” la agricultura afri-
cana vivirá “una revolución, es-
pecialmente en la sabana, que
se parece mucho al cerrado bra-
sileño, el lugar que produce más
grano por hectárea del mundo”.
Lula apuesta por la producción
de etanol procedente de la caña
de azúcar —que puede mezclar-

se con la gasolina— para expor-
tar combustible “como Arabia
Saudí”.

La Universidad de Redençao,
que acogerá a 5.000 estudiantes
—la mitad, africanos— para for-
marlos y que luego reviertan lo
aprendido en sus países de ori-
gen, también llena a Lula de or-
gullo. Lo mismo que un proyec-
to para producir medicamentos
genéricos contra el sida en Mo-
zambique.

A menos de dos meses de las
elecciones, Lula ya ha escrito el
capítulo africano de su testamen-
to político. En la cumbre que reu-
nió a Brasil con la comunidad de
países del África occidental, en
febrero, Lula sentenció que “el
próximo presidente de Brasil es-
tá política y moralmente obliga-
do a hacer mucho más”.

Lula reivindica
su legado africano
Brasil busca diferenciarse de la política
del ‘vale todo’ de China a la hora de
ampliar su presencia en el continente

EL PAÍSFuente: Ministerio de Esxteriores de Brasil, elaboración propia.
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Irán irrumpe en la campaña
electoral brasileña
La política de tolerancia de Lula hacia Teherán se convierte
en el flanco débil de la candidata del PT a la presidencia
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El Gobierno
aprovecha el pasado
colonial que une a
brasileños y africanos

El caso de la mujer
iraní condenada a
lapidación ha dado
armas a la oposición

Rousseff ha tenido
que negar en firme
que simpatizara con
líderes totalitarios
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